
a lucha por el respeto de los derechos y la cutlrua del Pueblo
Mapuche, así como los logros en la determinación de la

comunidad sobre los recursos naturales y el tipo de educación, junto
a sus perspectivas futuras, se encuentran reflejadas en esta entrevista
al representante de la organización Lonko Puran del Pueblo Mapuche
en Neuquén, Argentina.

PetroPress: ¿La resistencia mapuche ha cobrado
impulso o ha sufrido un receso?

Martín Velásquez Maliqueo: La resistencia mapuche se
remonta a cuando se conformó el Estado argentino, hace 200 años,
desde esa época resistimos de distintas maneras la colonización. El
Estado argentino a través de alianzas con multinacionales, nos
sometió a un
sistema que
no era el que
n o s o t r o s
u s á b a m o s
como forma
de sustento
y desarrollo.
Hasta 1994
regía una
constitución
donde se
obligaba a
nuestros pueblos a someterse al catolicismo y a otras formas de vida.
Desde ahí resistimos. A pesar de tanta colonización venimos
manteniendo nuestra identidad, una forma de desarrollo y hemos
generado propuestas alternativas para el Estado. 

PP: ¿Cuáles serían esas propuestas?

MVM: Transformar el sistema educativo y de justicia. Más allá de lo
que dice el artículo 169 de la OIT, y de la ratificación, porque son
acuerdos que mueren en la letra fría. Los pueblos nos hemos
movilizado para ejercer esos derechos y desde esa posición fortalecer
nuestra identidad como pueblo. En Argentina no se reconoce la
interculturalidad. La educación, la justicia y la interculturalidad son
ejes fundamentales para reconocernos y a partir de ahí ejercer
nuestros derechos.

PP: ¿Cómo afecta la extracción de recursos naturales
al pueblo Mapuche?

MVM: El pueblo mapuche es un pueblo de mucha diversidad de
recursos y rico en biodiversidad. En Argentina cuando se conformó el
Estado se comenzó un exterminio de nuestros pueblos con el fin de
quedarse con las mejores tierras. Se adueñaron de nuestras tierras,

nos arrinconaron en los lugares más secos y adversos. Años atrás
Argentina llegó a ser potencia mundial gracias a la ganadería, esa
actividad se realizaba en lo que fueron nuestras tierras. 

Hoy por hoy esas tierras ya no son fértiles, ya no dan para la
producción de ganadera y con el transcurrir de los años, la materia
principal de explotación en el Estado argentino empieza a ser el
petróleo. ¡Y vaya casualidad! éste se encontraba en esos territorios,
marginales, desérticos, adversos, donde estábamos los Mapuches. Y
ahí en lugar de exterminarnos a palo y espada lo que hicieron fue
desarrollar garantías jurídicas en beneficio de las transnacionales,
leyes para favorecer las corporaciones transnacionales. El gobierno
empezó a legislar a favor de las multinacionales y no de los pueblos.
Desde ahí venimos luchando contra la explotación y contra las
multinacionales. 

PP: ¿Cómo está desarrollando su lucha el pueblo
Mapuche?

MVM: En Argentina hay una legislación diferente a los demás
países, donde todas las decisiones sobre recursos naturales pasan
por el gobierno nacional, se ha dado
cierto grado de autonomía a las
provincias que ahora hacen y deshacen
a su antojo. Pero, este año 2006
logramos que en Neuquén, que es una
de las provincias más productoras de
hidrocarburos, se reconozca sus
derechos al pueblo originario Mapuche.
Nosotros entendemos que es ahora
una tarea nuestra el ejercerlo. 

En Neuquén tenemos una posición más firme que en otros lugares
respecto a la explotación petrolera, la utilización de los recursos no
renovables y cómo apostar a un nuevo desarrollo no dependiente del
petróleo. Este año el gobierno neuquino reconoce la necesidad de
consultar al pueblo mapuche a cerca de cualquier proyecto que
pudiera afectarnos. Se nos hace partícipes de la gestión de recursos
naturales y ratifica el convenio 169 de la OIT a nivel local. Todas las
corporaciones están obligadas a consultarnos.

También, a cuatro meses de reformarse la constitución, en el mes de
junio de 2006, creamos un registro civil. Creo que es único en
Argentina. El primer registro civil donde nosotros los mapuches vamos
a decidir cómo inscribimos a nuestros hijos, vamos a recuperar
nuestra identidad. Estamos llevando una experiencia de educación
intercultural a las comunidades. Hemos obligado al Estado a crear un
nuevo currículo intercultural para los profesores, para que puedan
enseñar a nuestros niños mapuches un tipo de educación alternativa
a la actual.  
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PP: ¿Cómo se ha dado este cambio constitucional en
Neuquén a favor de los mapuches?

MVM: Es un derecho que nos hemos ganado. Ningún partido nos
apoyaba. El interés que tenía el gobierno provincial era reformar la ley
de hidrocarburos puesto que fue el eje principal de esa reforma y la
Ley de Justicia.  A partir de la reforma constitucional de 1994 el
gobierno nacional dio autonomía a las provincias para la gestión y
para poder reformar toda ley nacional referida a recursos naturales.
Nosotros con la reforma constitucional de 2006 hemos frenado la
aplicación de esa ley estatal que rige en las provincias. No sólo
estábamos los mapuches sino muchas organizaciones locales
preocupadas porque esa ley iba a potenciar una explotación más
masiva del petróleo (es una reforma que tiene olor a petróleo). Eso
nos llevó a altos grados de represión a principios de este año en
Neuquén. La Iglesia Argentina nos apoyó. Somos la única provincia
que hemos conseguido incluir nuestros derechos en esa reforma.

Las concesiones en Argentina son a nivel nacional pero las provincias
son las encargadas de reglamentar esa concesión a nivel local y
decidir cómo se va a explotar, y si se quiere ampliar la concesión. Tan
sólo las provincias tienen la potestad de gestionar, reglamentar y
administrar esa concesión. Son las provincias las que manejan las
regalías, y los impuestos se cobran a nivel estatal. 

PP: ¿El pueblo Mapuche de Neuquén se plantea el
cese de la explotación petrolera?

MVM: Nos planteamos como primera medida caducar todas las
concesiones, frenar la explotación y realizar una auditoria porque
todas las que se realizaron en los últimos años fueron ilegales,
inconsultas con la sociedad. 

PP: Su ejemplo es de soberanía y tal vez se podría
expandir a otras regiones afectadas. 

MVM: Hay ejemplos de nuestra lucha que se han exportado como
modelo a otros lugares. El pueblo Mapuche de Neuquén ha logrado
acordar con el gobierno nacional, hace 2 años, el co-manejo de los
parques nacionales que existían dentro de la provincia de Neuquén.
Se logró crear un comité de co-manejo entre el gobierno nacional y el

pueblo mapuche a través de la
confederación, eso permite que las
comunidades sean administradoras de
esos parques y tengan poder de decisión.
Hace 2 años los comunitarios no podían
sacar ni un tronco de leña ni pescar, no
podían hacer uso de sus recursos. Hoy
por hoy, Kirchner ha seguido la alternativa
de los parques nacionales con
administración conjunta entre el gobierno y las comunidades, ese
modelo se ha trasladado a otros parques nacionales del país donde
viven pueblos originarios.

PP: ¿En este mundo globalizado, cree que es posible
erradicar la explotación hidrocarburífera?

MVM: Nuestra posición quizás es muy dura y no da muchas
alternativas, pero a la hora de discutir van a surgir formas de disminuir
la explotación petrolera y minimizar los impactos. A través de la
resistencia hemos logrado cambiar el modelo de explotación de las
petroleras. En Ecuador están a años luz de lo que nosotros hemos
logrado en Argentina y nada fue regalado por los gobiernos. Ellos
mismos reconocen que funcionan con sus aliadas estratégicas, las
empresas petroleras.

PP: ¿Ya han logrado mejoras?

MVM: Sí, el cuidado ambiental. Hemos incorporado otra temática
que es el impacto cultural. Es algo que no está legislado pero es algo
que debemos llevar adelante como forma de resistencia y de
denuncia. Demostrar cómo una explotación petrolera, minera o
forestal tiene impactos sobre nuestra cultura y son fáciles de
documentar.  

PP: ¿Qué se considera impacto cultural?

MVM: Lo que identificamos como impacto cultural es cuando una
empresa extractiva llega e impacta el hábitat natural de especies
animales muy veneradas por la cultura del pueblo; se destruyen
lugares ceremoniales, rehues (lugares filosóficos), tuhues
(cementerios antiguos que son parte de nuestro pueblo que datan de
millones de años). El impacto cultural supera al impacto ambiental.

La industria que más nos afecta es la petrolera, la minera y ahora la
maderera. La deforestación seca las vertientes, destruye el nahuen
(planta medicinal propia de nuestro pueblo) que desaparece con la
plantación de pino. En los últimos años se ha visto que las empresas
petroleras por un lado, explotan el petróleo y, por otro, forestan con
pinos transgénicos.

PP: ¿Cuál es la propuesta de su organización para
esta cumbre?

MVM: Que se pueda articular una red de pueblos originarios y
movimientos sociales que a pesar de las diferencias que puedan
existir tomen acciones conjuntas para que todos seamos parte de la
transformación de las políticas locales. 
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